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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
E«ta PwiiM'il».—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

U'25f(l.—LaAuscripcióii erapaz&ri á contarse desde I." y 10 de rada mes.—La 
•trespoiidencia i la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO 24 DE MARZO DE 1894. 

CONDICIONES: 
El pa^o sei-:l sicniprí adelantaiio y en metálico ó en letras de fácil eoijro. — Ce-

rrespongRles cu Parí!, A. Lorette. me Cauniartin, 61, y J. Jones, Faubourg 
Mcnimarti'B, '•W. 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en herramental agrícola 
irados, espino artificial, palas, aza-
•ía.s comunes, azadas para viñas, le-
Sones, azadil las , sacadores de plan
eas, horquil las, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije-
•'as para podar. 

Efectos de adorno y recreo, ma
cetas y macetones en diferentes y 
artísticas clases, pedestales, jardi
neras, caprichos de surtideros, si
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
*niaci\s, mueble útilísimo y de ex-
íuisito confort para pasar córaoda-
•tíeute las calurosas siest^ts del es
tío. 

TODO EN EL M U S E O COMEUCIAL. 

— P U E R T A DK MURCIA, 38, 40 Y 42 

LA PEREGRINACIÓN OBRERA 

Como hemos dicho en uno de 
nuestros números anter ioies , llegó 
íince díns á esta ciudad y ha salido 
P'ira Murcia, el Sr. D. Ángel Galai'-
2ft y Vidal, representante del señor 
'ttnrqués de Comillas^ que Vix ha
ciendo un viaje de propaganda pa
r í la peregrinación obrera que ha 
^f ir A Roma en los primeros días 
^e Abril á ofrecer sus respetos á 
S. S. León XIII . 

¿Qué aigniflca esa peregrinación? 
En nuestra opinión se diferencia 

Ŵ tunto de las demás que se han ' 
vcrifléíiéó en los antiguos tiempos 
y an los modernos, puesto que esta 
tidne como alcance principal res tar 
íucrzas a! anarquismo, despertan
do en el corazón el sentimiento re-
ligioüo. 

Muchas veces, cuando dsspués de 
uno de sus atentados que, como los 
de la Raaabla de Barcelona y del 
^iceo, ha destruido la vida de seres 
inocentes, alguno de los cuales no 
^ran ni siquiera conocido» por los 
autores de tales desgracias, cuando 
de.spué¡j de uno de esos a tentados— 
repetimos—hemos pensado en 1« 
6«neración do esa clase de delitos, 
ueinos l legado á m a conclusión que 

á muchos les parecía baladi, cosa 
sin iiwpoitaneia y á nosotros nos pa
rece coneiuyente. 

Ht! aqui lo que hemos sacado en 
suma de nuestras meditaciones. 

El hombre, sobi-e todo el hombre 
dedicado á los oficios corpoiales 
que no ha podido nutrir su inteli
gencia para digerir ciertos escritos 
fiiosóflcos y poder aprec iar su bon
dad, se ha ext raviado y en medio 
de su locura ha arrojado de su alma 
todo sentimiento :-eIigioso, sustra
yéndose por tal causa á todo con
suelo. 

Para esos hombi'es, amamanta 
dos en lecturas ha lagadoras , pero 
desprovistas de buen fondo, enca
minadas á hacer prosélitos que den 
lustre é importancia al propagador 
y sirvan sus fines, queda borrada en 
el alma la idea de la divinidad, la 
vida ulterior se conviei'te en mito y 
el espíritu, h i p a r t e noble del .ser, 
queda supeditado á las exigencias 
'X^\ la causa. Las pasiones que la ha
bían de llevar á acometer en mo
mentos determinadas empresas he
roicas, so empequeñecen y se tras-
forman en instintos, en apetitos, en 
locuras. De ahi á coger una bomba 
y arrojar la en medio de un grupo 
de mujeres, que oyen misa en una 
iglesia, ó entre los diputados de una 
cámara déliberant» no hay más que 
un paso. 

Para muchos el razonamiento 
tendrá escnSa fuerza; para nosotros 
la tiene g rande y creemos firme
mente que la locura que se ha apo
derado de ciertas imaginaciones re
conoce corno causa ia indigestión de 
ciertas doctrinas y la ausencia del 
sentimiento religio.so. '* 

Ese alcance asignamos nosotros 
á la peregrinación obrera, apar te 
que el propio que ha de tener como 
manifestaeión católica. 

Sabemos que son varios los obre
ros de esta ciudad que formarán 
par te de la peregrinación. Como 
hemos dicho, el Circulo Católico 
costeará el viaje á unos cuantos. El 
representante del señor marqués de 

(Comillas lo costeará á otro.í dos y 
la empresa propietaria de este pe
riódico y de nuestro colega el Dia
rio, que desea contribuir á fin tan 
laudable, como el que desea lograi'-
secon la peregrinación, costeará el 
viaje á un obrero. 

Para los que desee;! conocer las 
condiciones de la peregrinación, te
nemos á su disposición los datos y á 
los que quieran saber á cuanto as
cienden ¡os gastos, les diiemos que 
desde Car tagena á Roma y vuelta, 
con la estancia y la manutención 
son 19 duros. 

TIJERETAZOS 
En Sevilla, por si una procesión habia 

de pasar ó no por tal Cî lle, lian andado 
á trompazo limpio los nazarenos. 

¡Qué espectáculo tan edificante! 

Dicen algunos periódicos do Madrid 
que el resultado obtenido en la negocia
ción de Marruecos se debe al médico se
ñor Ovilo. 

¿Qué les queda entonces al Sr. Moret 
y al embajador? 

¿El papel de módÍGOs? 
La noticia es de las que tiran de es

paldas aunque el que las oiga esté aga
rrado para no eaerse. 

A los periodistas que han acompaña
do á Marrakesh á la embajada se les han 
«íoncedido cruces de Carlos III. 

Reciban nuestros colegas la enhora
buena. 

La cruz del periodismo que ban lleva
do á cuestas, bien merecía esa otra cruz 
que les da el gobierno. 

En el último balance del Banco de Es
paña flguran nueve millones de pesetas 
más en billetes. 

¡Vaya un deiibordamiento de papel! 
Eso ya es una cascada de papel mo

neda. 

Dice «El Noticiero Universab: 
«Son tan frecuentes los robos de mer-

cai?cía8 en la estación de Burdeos, que 
«1 comisario especial ha hecho prender 
á cinco empleados, de quienes sospecha-

b;; que desde hace tiempo cometían ro
bos do quesos, conservas, etc.» 

¥A\ todas partes cuecen quesos, digo, 
habas. 

Leemos: 
•Dicen de Córdoba que el motivo prin

cipal de la crisis por qu-í atraviesa aqu3-
11a provincia es la filoxera, que ha con
cluido con las vinas, principal riqueza 
de aquella legión.» 

¡Pues si precisamente lo que sobra es 
vino! 

No hay más que ver a los precios que 
se vende en Córdoba y orí todas partes. 

¡En cambio hace falta tanto trabaje! 
Ahí está el secreto de la miseria na

cional. 

NOTAS 
Eli la sección que el periódico do San 

Fernando, La U^uón, ha abierto en sus 
columnas, destinada á tratar todo lo que 
se refiere á la liga departamental, he
mos leído un largo suelto publicado por 
El Departamento de la misma ciudad, 
que transcribimos íntegro para ocupar
nos de él en la parte que nos concierne. 

Dice así El Departamento: 
«Hace varios días decíamos, tratando 

do 1M liga de los departamentos pi'ovoca-
da por el Ferrol: 

«San Fernando, repetimos, debe aso
ciarse i esta acción mancomunada pero 
extendiéndola á más amplios horizontes, 
exigiendo que los ferrolanos y su pren
sa toda, declaren que el arsenal de la 
Carrac.'i tiene tanto derecho á la exis
tencia como los otros dos y que la Ma
rina debe velar igualmente por el fo
mento de los tres; y que todos ellos son 
necesarios, indispensables para las cons
trucciones y atenciones todas de la Ma
rín:; de Guerra.» 

«Cuandoel Gobierno conservador puso 
sobro el tapete por primera vez la clau
sura de la Carraca, hubo periódico en 
Ferrol que aplaudió el pensamiento, 
afirmando que el arsenal de la Carraca 
era inútil y por lo tanto perjudicial para 
la Marina su sostenimiento. 

«Hoy mismo nos censura Cartagena 
porque hemos pretendido que nuestro 
dique salga á concurso al mismo tiempo 
que el suyo, y entienden que es proble-

mñtico que el de l.i Carraca deba cons-
tuirse. 

«Por eso digimos y cepetimos hoy, que 
lo menos que deba exigirse & los depar
tamentos al entrar en esa inteligencia, 
es que reconozcan nuestra cualidad de 
hermanes, sino pfwios iba ú resultar 
San Fernando afilando la cuchilla con 
que andando el tiempo pudieran herir
nos. 

«Si los oíros departamentos no hubie
ran hecho jamás nada ostensible en 
nuestro perjuicio, nuestra previsión se
ría un capricho inoportuno, pero te 
niendo hechas declaraciones esos perió
dicos contrarias & nosotros, lo menos 
que podemos pedir al entrar en la inte
ligencia y en la acción común con los 
otros, es que se nos reconoxcan iguales 
derechos que á ellos. 

"El Correo Gallego nos contesta que no 
es esta ocasión de hablar de eso, sino de. 
acallar todas las suspicacias y rivalida
des, y trabajar unidos en provecho de 
los tres arsenales. 

«Nosotros entendemos que ningún mo
mento es mejor que este para acallar 
suspicacias y rivalidades, declarando 
con entera claridad y franqueza qUe 
e2 arsenal de la Carraca tiene tanto de
recho d la existencia como los otros dos 
y que la Marina debe velat igualmente 
por el fomento de los tres, y que todos 
ellos son necesarios, indispertsables pava 
las construcciones y atenciones todas de 
nuestra Marina de Guerra. 

«Nuestro colega local La Unión copia 
íntegro el artículo en que El Correo 
Gallego nos contesta, y hace sayo el 
criterio del periódico ferrolano. 

«Perfectamente, entramos en la coali
ción en esas condiciones que no hemos 
de negar los beneficios de la unión de 
los departamentos, antes al contrario, 
procl&,mamos muy alto que somos entu
siastas partidarios de la idea. 

«Pero conste nuestra protesta en los 
términos que dejamos expresados.» -

Dejando aparte 1J que para la prensa 
ferrolana dice el suelto que dejamos co
piado, hemos de afirmar lo que El De
partamento dice, esto es, que la pre
tensión de los excomisionados de San 
Fernando respecto á que el dique de la 
Carraca saliera á concurso al mismo 
tiempo que el de Cartagena, era lo mis
mo que pedir que este no.saliera hasta 
que saliese aquel, lo cual significaba 
una prórroga para el de este iepapta-
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el padre vivamente conmovido; que Dios os recom
pense.; Pero & donde pueden haber huido? En donde 
encontraremos á mis dos i.íjas? 

Mlenti'as t^nto, el joven Mohicano se ocupaba de 
la pesquisa de que había hablado Ojo de Halcón, y 
apenas habja Munro terminado de hacer una pre
gunta á la que nadie podía dar respuesta satisfacto
ria, cuando lanzó una nueva exclamación de alegría 
* poca distancia, en la misma orilla del bosque. Sus 
eompalíeros corrieron hacia el, y les entregó otro 
fragmento del velo, que había encontrado prendido 
en la última rama de un abedul. 

—Despa«io! Despacio! dijo Ojo de Halcón exten
diendo sa larga carabina, para impedir que Heyward 
corrlsra háoia delaote: es necesario que una excesi-
ya vehemencia no noa haga apartar del camino en 
que estamos. Un paso dado sin precaución, puede 
producirnos horas de diticaltades. Lo que DO se pue
de aegar es que estamos sobre la pista. 

—Pero por donde hay que tomar para seguirla? 
preguntó Heyward con impaciencia. 

—El camine que pueden haber tomadoéepende de 
muchas circucstanoias, replicó .el caaaidor; si están 
polas, ptÍBden h a b » marchado redeando en vez de 
segttirla llhea recta, en cuyo ciíisq» quizásehalléij i 
una docena de'tai](l#-<Je nosotros^ $L;pqr el contrario 
han sido arrebatadas por los Hurones ó por otros ia-
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Esta promesa y el acento con que fué hecha; no 
produjeron efecto alguno sobre el desdichado padre, 
que apenas había entendido las palabras de Uncas. 
Cogiendo el pedazo de velo de Cora, lo apretó en su 
mano temblorosa; en tanto que su mirada extravia
da se paseaba por las malezas próximas, como si es
perase que l'í devolvieran á su hija ó temiese no en
contrar allí mas que sus ensangrentados restos. 

—No hay muertos aquí, dijo Heyward con voz ca
si ahogada por el temor, no parece que la tormenta' 
se haya dirigido por este lado. 

—Es evidente y mas claro que el firmamento, dijo 
Ojo de Halcón con su imperturbable sangre fría; pe
ro preciso es que ella ó los que la han llevado hayan 
pasado por aqui, pues recuerdo muy bien que el velo 
que llevaba para ocultar un semblante que á todos 
agradaba ver, era parecido áesta gasa:—Si, Uncas 
tañéis razón; respondió á algunas palabras que esta 
le había dirigido en delaware, creo que es ella misma 
la que ha pasado por aquí. Habrá huido á los bosqaes 
como un gamo asustado; y en realidad, cuales el ser 
que teniendo piernas se habría quedado aqui para 
hacerse matar? Anora busquemos las huellas que ha 
debido dejar y k s encontraremos, por algunas veces 
llegó á creer que los ojos de un indio reconocerían 
ea el aire las seBales del paso de un pájaro mosca. 

—Que el cielo os bendigáj digno hombre! elccla.nó 
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ver uno de esos bribones franceses que han consenti
do tal matanza se halla al alcance de mi fusil, he 
aquí un arma que hará su oficio, mientras la piedra 
pueda producir una chispa para prender fuego á la 
pólvora. Dejó el tomahawk y el cuchillo á los que 
tienen un don natural para servirse de ellos, Que de
jáis Chingachgook, anadió en delaware; esos rojos Hu
rones se alabarán por esta hazaña ante sus mugces 
cuando lleguen las gi'andes nevadas? 

Un relámpago de odio pasó por el semblante del 
Mohicano; sacó á medias el cuchillo de la vaina y se
parando enseguida la vista, sa fisonomía se quedó 
tan tranquila como si no se hubiese conmovido por 
la cólera. 

—Montcalm! Montcalm! prosiguió el vengativo ca
zador con voz enérgica, los sacerdotes dicen que lle
gará un día en que todo cuanto se haya hecho aquí 
abajo, se verá con una mirada y con ojos que no se 
dejarán influir por las debilidades humanas. Desdi-
o|iado de aquel que ha nacido para tener que dar 
cuenta de lo ocurrido en esta llanura! Ah! tan citsrto 
como que mi sangre no tiene mezcla, he ahí entre Jos 
muertos un Piel-Roja á quien han quifeido su cabe
llera! Examinadlo Chingachgook, es quizá alguno 
de los que o» faltan, y en tal caso será necesario dar
le sepultura como conviene á un valiente guerrero... 
Leo en vuestros ojos Sagamore; ya veo que ufl Hu-

lilM«u^ 


